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Pánico moral 

Jorge Insunza G. 

l concepto de “pánico moral” se 
acuñó hace más de 50 años y ha te- 
nido su propia evolución. Fue 

planteado por el sociólogo norteameri- 
cano Stanley Cohen, en 1972, para expli- 
carla reacción a los movimientos contra- 
culturales de los años 60. El miedo al cho- 
que de valores generaba reacciones viru- 
lentas; se necesitaba un demonio para 
trazar una línea sobre qué era bueno, be- 
llo y verdadero. 

En los años 80 el sociólogo canadien- 
se Sheldon Ungar expandió el uso del 
concepto a la inseguridad por la globali- 
zación: el miedo a la energía nuclear post 
Chernobyl, las crisis medioambientales, 

la inestabilidad del empleo por el despla- 
zamiento de trabajo hacia los países 
emergentes, las nuevas tecnologías o la 

inmigración. 
Posteriormente, a partir del caso Clin- 

ton-Lewinsky y la irrupción de las tecnolo- 
gías de información, en 2002, el escritor de 

ciencia ficción Bruce Sterling rebautizó el 

“pánico moral” para describir aquellos fe- 

nómenos que serían cada vez más fre- 
cuentes, porque se ampliaría el espectro 

de denuncias sobre la ética personal de 

las figuras públicas, por la apertura de los 
espacios ocultos en que antes se desen- 

volvía la vida política o de las élites y por la 
ruptura de jerarquías sociales que ello es- 
tablecía. Son distintas facetas del miedo. 

El lado positivo es 
que las sociedades de- 
mocráticas tienden a de- 
liberar respecto de sus 
valores y enfoques mo- 
rales; algunos de los “pá- 
nicos conservadores” 

evolucionan a la mode- 

ración o a la aceptación. A su vez, las cri- 
sis de indignación moral representan 
una oportunidad de mayor transparen- 

cia, de fijar límites y de poner contención 

a hechos que afectan la ética pública, que 
antes se movían en un terreno descono- 
cido o derechamente ocultado. 

Sin embargo, también hay riesgos 
de efectos éticos. A juicio de Sterling, el 
modo en que se enfrentan estas crisis 
genera una reacción traumática, son 

condenados desde una conciencia mo- 
ral básica, pero al mismo tiempo ese 
“pánico moral”, en muchos casos, no 

“La responsabilidad 
de las instituciones 
y sus liderazgos es 
que la conmoción 
tenga un cauce”. 

llega a plasmar en un cambio ético, 
porque queda en el espacio de la sola 
reacción, de la conmoción y de la into- 
xicación del ambiente público. En mu- 
chas ocasiones, asimismo, deriva en 

una utilización del escándalo, actitu- 

des oportunistas y en un abuso del cli- 
ma de conmoción. 

En medio del pá- 
nico, las reacciones no 

son necesariamente 
justas ni prudentes. 
Siempre surge un tipo 
de macartismo, que 

suele ser paranoico o 
propenso a las teorías 

conspirativas, y los principios del Dere- 
cho se socavan por el deseo de castigo, 
de ahogar el miedo provocado. Con el 
tiempo, asimismo, la acumulación de 
hechos, denuncias y disputas produce 
saturación, cansancio y una peligrosa 
desesperanza. 

La responsabilidad de las institucio- 
nes y sus liderazgos es, precisamente, que 

la conmoción —más aún, la sana conmo- 

ción— tenga un cauce, produzca resulta- 

dos (de sanción y reformas) y cristalice en 
un nuevo consenso ético que otorgue se- 

guridad, que contenga el miedo. 

  

  

Futuro, pensiones y medioambiente 

Daniel Loewe 
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Cuánto vale el futuro? De la respuesta 

dependen muchas políticas públicas. 
bs seres con una historia evolutiva 
lescontamos su valor: el futuro vale me- 

nos que el presente. Es razonable: hay que 
asegurar un presente para tener una 0p- 
ción de futuro. Son conocidos los experi- 
mentos con niños que, solos frente a un 
trocito de chocolate, pueden recibir do: 

esperan veinte minutos sin comerlo. Los 

rostros de deseo contenido, y las estrate- 
gias por las que optan para resistir lo irre- 

sistible, son elocuentes. A partir de una 

cierta edad, lo logran. 
Es un proceso de maduración del pre- 

frontal que termina a eso de la medianía 
de los veinte años. Por eso la juventud es 

una época llena de peligros en que el pre- 
sentismo nos lleva a asumir riesgos desa- 
prensivamente. Pero la tendencia arraiga- 

da en nuestra historia evolutiva no nos di- 
ce cuánto debe valer. Considere dos polí- 

ticas en que las asunciones sobre su valor 
en los mismos individuos son opuestas. 

    

La primera son las pensiones. Hay 
dos polos. En uno están los que se incli- 
nan por políticas de reparto en que la ge- 
neración laboralmente activa financia a 
las que ya no lo están. Es un sistema de 
solidaridad intergeneracional en que las 
obligaciones se van extendiendo hacia 
el futuro como eslabones de una cade- 
na. Estas políticas suelen ser apoyadas 

por la izquierda. En el 
segundo están los sis- 
temas de capitaliza- 

ción individual en que 
cada cual ahorra para 
su futuro, defendidas 
corrientemente por la 
derecha. 

Dada la demografía (menos naci- 
mientos, vidas más largas), el sistema de 

reparto implica cargar más a las genera- 

ciones futuras que, entre menos, ten- 

drán que financiar a más. Es decir, el bie- 

nestar de las futuras generaciones en 

edad productiva vale cada vez menos. En 
los sistemas de ahorro individual, por el 

contrario, no se descuenta su valor. 
Pero en las políticas medioambien- 

tales para hacer frente a los desafíos del 

cambio climático las posiciones se in- 

   

    

“La juventud es una 
época llena de 
peligros, que nos 
lleva a asumir riesgos 
desaprensivamente” 

vierten. Las personas más proclives a es- 
tas causas, que suelen ser de izquierda, 
sostienen que el valor del bienestar de los 

seres humanos futuros justifica cargar a 
los del presente, transformando los gas- 
tos actuales en inversiones. Es decir, el 
bienestar de los seres futuros no se des- 

cuenta, y a veces incluso se descuenta el 
de los del presente. 

Por el contrario, 

las personas que des- 

deñan estas causas, 

que tienden a ser de 
derecha, favorecen el 

presente y descuentan 

el valor del bienestar 

de las generaciones fu- 
turas, a veces asumiendo que habrá so- 
luciones tecnológicas o de otro tipo a 
estos desafíos. 

Es razonable sostener que la tasa de 
descuento del valor del futuro no tiene 
que ser la misma en todas las políticas. 

Pero es difícil justificar una inversión en 

la consideración de su valor en una mis- 

ma persona o movimiento político se- 
gún si se trata de pensiones o medioam- 
biente. En estos asuntos, bien valdría al- 
go más de coherencia argumentativa. 
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areciente Encuesta Feedback- 
UDP reveló un dato alarmante: el 
52,8% de los chilenos cree que un 

régimen autoritario enfrentaría mejor la 
delincuencia que uno democrático. Esta 
percepción, junto con la prioridad ciuda- 
dana de combatir la criminalidad, sugie- 
re que la crisis de seguridad amenaza la 
legitimidad de la democracia en Chile. 
Contra esta creencia, la experiencia 
comparada indica que un régimen auto- 
ritario no combate mejor la delincuencia 
que una democracia, ni tampoco está 
mejor preparado para prevenir los em- 
bates del crimen organizado (Giatoc, 
2024). Entonces, ¿por qué en Chile 
existe una percepción contraria a la 
evidencia internacional? Quizás porque 
diariamente se observa cómo el crimen 
organizado parece ganar la batalla. 
No obstante, la falta de oportunidad en 
la respuesta del aparato público frente a 
la delincuencia no se debe ala demo- 
cracia en sí misma, sino a dos factores 
estructurales que deben ser reformados 
prontamente para que el Estado pueda 
asegurar mejor la libertad de la ciudada- 
nía y responder adecuadamente a la 
demanda por más seguridad. 
En primer lugar, se encuentra el sistema 
electoral vigente, que produce minorías 
legislativas para las coaliciones oficialis» 
tas y fragmentación política, dificultando 
la generación de acuerdos inter tempo- 
rales y la aprobación de leyes. Esto, 
combinado con la polarización, ha lleva- 
do a que proyectos de ley asociados a la 
seguridad cumplan más de 5 años de 
discusión, como la creación del Sistema 
de Inteligencia o la especialización 
preferente de las fuerzas de orden y 
seguridad. 
En segundo lugar está la falta de moder- 
nización del Estado, especificamente, el 
funcionamiento inorgánico y descoordi- 
nado de las instituciones ligadas a la 
seguridad, el desaprovechamiento de la 
información que éstas disponen y la 
ausencia de seguimiento de indicadores 
claves. 
El combate a la delincuencia siempre 
debe ser mentado desde la democracia, 
ya que en ella los derechos más funda- 
mentales están resguardados y porque, 
contrario a la percepción mayoritaria, es 
más efectiva contra la criminalidad. Pero 
para que lo haga de mejor manera urge 
reformar el sistema político y moderni- 
zar al Estado, ya que de lo contrario la 
ilusión de que un régimen autoritario 
combatiria mejor a la delincuencia se- 
guirá creciendo.
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